La base social de la Modernización


En esta base social, se debe mencionar que en el país, como consecuencia de los cambios económicos, se estaba gestando una “nueva clase alta rural”, conformada por aquellos estancieros “progresistas”, o al menos no tradicionales, que concebían a la explotación ganadera como una verdadera “empresa”, es decir, con mentalidad Capitalista, racional. Esta nueva clase alta, debe distinguirse de aquel patriciado que había dominado al país desde la vida independiente, en la que se distinguían comerciantes, saladeristas, latifundistas ausentistas, etc. En cambio, esta nueva clase alta, en gran parte se conforma de algunos inmigrantes (minoría) llegados luego de la Independencia. En muchos casos, se dieron alianzas entre el viejo patriciado y la nueva clase alta rural, lo que demuestra que no la desplazó por completo. 


Esta nueva clase rural, ya se hallaba consolidada hacia 1870, tras haber triunfado con la revolución del ovino (que como se mencionó, eran sus principales impulsores). Esto se debía a que este sector social se encontraba con la mentalidad abierta a los cambios, a la innovación. Esta nueva clase rural, también respondió de forma “progresista” a la crisis de 189-75; convirtiéndose en los vanguardistas que presionaban porque se estableciera el alambrado de los campos y la mestización de las haciendas vacunas. El instrumento de presión (Asociación Rural), será fundada en octubre de 1871. 


También se debe indicar la salvedad de que este impulso renovador no incluía a todos los hacendados (eran la minoría), y que en el norte del Río Negro, prácticamente se desconocía, es decir, predominaban los hacendados tradicionales volcados hacia el mercado de Brasil. 


En el caso de los inmigrantes, debe indicarse que sirvieron de verdadero sostén para esta nueva clase alta rural, ya que traían de sus países, nuevas concepciones y prácticas laborales, totalmente diferentes a las tradicionales. Esto se reflejaba por ejemplo, a en la dirección de sus estancias, que lo hacían con mentalidad empresaria, capitalista. A estos conocimientos técnicos, se le debe agregar el capital que invertían en nuestras tierras, y la apertura a las innovaciones (alambrado, mestización, etc). La radicación de los mismos, se efectuó principalmente en los departamentos de Río Negro, Paysandú, Soriano y Colonia (con predominancia de ingleses, franceses y alemanes). De este modo, el litoral y el sur del país se convirtieron en las regiones más evolucionadas desde el punto de vista económico. 


Uno de los aspectos a destacar de este sector social, es que mantuvieron siempre el contacto con Europa y sus ideas, lo cual, desde el punto de vista económico fue una gtran ventaja para el país (de lo contrario podrían haberse vuelto “tradicionalistas”). Por ejemplo, enviaban a sus hijos a recibir educación en Europa. 


He aquí una síntesis de las principales características que hicieron de los inmigrantes impulsores del desarrollo económico del país: “Provenían de un medio económicamente más desarrollado que el oriental y lograron la perdurabilidad del espíritu de empresa que traían-impidiendo la absorción por la sociedad tradicional- manteniendo ligazones con Europa y el medio mercantil y bancario montevideano; crearon un clima extraño al medio campesino uruguayo, que les permitió mantener las condiciones psicológicas de su país de origen por largo tiempo; fueron propietarios privilegiados en las guerras civiles o por ser neutrales en las mismas o por cobrar antes que nadie y en mejores títulos que los criollos, los perjuicios que la actividad bélica ocasionaba; poseyeron liquidez mayor en capitales ya de por si importantes cuando no cuantiosos; y el última instancia, tenían frente al cambio una permeabilidad mucho mayor que el integrante de la sociedad tradicional, como que se había desarraigado  de patria de nacimiento con un espíritu de aventura y riesgo que siempre fue esencial en las motivaciones de la conciencia burguesa y capitalista”
. De acuerdo a este esbozo, queda más que claro la incidencia que tuvieron en la Modernización, además sirviendo de ejemplo, como verdaderos hacendados-empresarios. 


También hay que destacar, que dentro de estos nuevos estancieros progresistas, se encuentran criollos (no sólo extranjeros); lo cual se evidencia en la conformación de la Asociación Rural, integrada en sólo un 17% de hacendados tradicionales; frente al resto, que se los puede catalogar como progresistas. Dentro de la misma, también se debe indicar que el 32% eran inmigrantes. Esta minoría que integraba esta Asociación, fue la que hizo tomar conciencia de la necesidad del cambio, de las ventajas del predominio del espíritu empresarial.  
En lo referente al espíritu empresarial, se puede destacar el impulso al riesgo y la aventura, la racionalización de la conducta, el afán de lucro, el ahorro, el individualismo, etc. Esta mentalidad es la que fueron adoptando las clases altas rurales. Este espíritu de riesgo e inversión, fue fundamental para un medio rural que no ofrecía seguridad de obtener grandes beneficios
. En muchos casos, eran personas que llegaban al país con escasos capitales. Esta tendencia hacia el ahorro de capitales, contrastaba enormemente con las características de las clases rurales tradicionales de la campaña oriental.


Pero este impulso progresista e innovador, también tuvo que oponerse con aquel tradicionalista, conservador, por lo que en este sentido, la modernización del medio rural contó con grandes obstáculos en su consolidación. El problema consistía más que nada, en que la vieja estructura productiva rural del Uruguay, aún seguía dando beneficios económicos, sin la necesidad de altas inversiones de capitales (por ejemplo, el latifundista del norte del Río Negro, obtenía prácticamente los mismos beneficios que los medianos y pequeños propietarios del sur y litoral, que habían invertido una mayor suma de capitales para la introducción de innovaciones). De este modo, las clases  tradicionales, en muchas ocasiones resultaron una verdadera atracción para aquellos descendientes de los estancieros progresistas. 

Base ideológica: la Asociación Rural del Uruguay

Las clases altas rurales se agremiaron para defender sus intereses. Por ejemplo, hacia la década de 1860 se conformó el "Club Nacional", representante de aquellos hacendados que tenían intereses en ampliar los mercados de tasajo. De este modo, la Asociación Rural, en gran medida se creo como una respuesta a la crisis que se inició en 1869. La misma, entendía que el Gobierno debía hacerse cargo de varios aspectos que había sido dejado de lado: como por ejemplo, la policía rural, definición del derecho de propiedad, etc. Este gremio, entonces funcionará como grupo de presión, a la hora de efectuar demandas al Estado, y estará representado por los productores más importantes de la campaña oriental. 


La Asociación, entonces se convertía en la impulsora del cambio de la estructura económica tradicional de la campaña (pastoril, primitiva y bárbara), en una ganadería, que también estuviera combinada con la agricultura, para dar ocupación a los gauchos "sueltos" y minifundistas ganaderos. Entonces, la Asociación Rural, al estar conformada por aquella nueva clase alta rural, tenía una ideología progresista. Además, se agregaba la demanda por el establecimiento de una propiedad privada "sagrada e inviolable", acompañada de impuestos moderados, es decir, no excesivos. 


Como principal "arma" de influencia ideológica, se contaba con la "Revista de la Asociación Rural", que difundía sus ideas progresistas. Cabe destacar que en 1872 apareció su primer ejemplar, y que en 1889 expedía 1200 ejemplares en forma quincenal
. En las mismas se publicaron artículos propagandísticos, científicos, informativos, para hacer tomar conciencia de la necesidad de una modificación profunda de la estructura económica tradicional. Sus aspiraciones no se limitaron a difundir los cambios y progresos técnicos, sino que como afirma Barrios Pintos, “... fueron más allá sus aspiraciones, pues había que cambiar la mentalidad del hacendado tradicional y transformarlo en un nuevo hombre de empresa, e incluso la del peonaje. La educación, la religión y fundamentalmente el trabajo, y junto con él el ahorro y la previsión, fueron consideradas por sus ideólogos como elementos principales de la pacificación social”
. 

Luego de 1875, esta Asociación irá adquiriendo cada vez más importancia; lo que explica que el gobierno dejara en sus manos la confección del Código Rural. En otras palabras, el Estado considerará a la Asociación Rural como el complemento o el asesor del gobierno en la esfera referente a los temas de la campaña oriental. Entonces, durante todo el período del Militarismo, la Asociación contó con la confianza y el apoyo del gobierno (en especial con Latorre). 


En otras palabras, se puede mencionar que la Asociación, con su ideología propulsora de la modernización, jugó un papel fundamental en el medio rural, que hasta ese entonces, estaba muy arraigado a las formas de explotación tradicionales. Las mismas ideas lograron ser difundidas por medio de la Revista
. Además, dichos artículos publicados contaban con la aprobación de hombres de mucho prestigio en el medio rural. 


Para caracterizar los cambios que se proponía llevar adelante la Asociación Rural, resulta relevante citar un fragmento de una de sus publicaciones en la cual se expresa: "...Es preciso, pues, cambiar el lazo por la coyunda, amansar ganado, ordeñar vacas, hacer quesos y manteca, cultivar forrajes, caminar más a pie economizando caballos y asistir poco a las pulperías y reuniones de carreras; - cambiar el chiripá por el pantalón y los instintos nómades por la vida frugal de tallarín y la polenta - comer menos carne y más papas, trabajar más horas al día y olvidar la costumbre de dormir siesta. Como es fácil de comprender, no es voluntariamente que esto sucederá dentro de poco- pero hay una fuerza poderosa que es la de la necesidad, la que lo ha de imponer, modificando nuestras costumbres"
. De este modo, estos cambios en los hábitos y costumbres, serán el complemento para las modificaciones en el medio rural. 


Además de salir de esta crisis por la que atravesaba el país, se intentaba eliminar el ambiente socioeconómico que propiciaba las revoluciones, es decir, el desorden en la campaña. Para las mismas, la inexistencia de alambrados, ganado y caballos sueltos, eran las condiciones ideales, para que los gauchos se preocuparan muy poco por su subsistencia, y tuvieran una actitud proclive a sumarse fácilmente a un movimiento revolucionario. Se buscaba en definitiva, agrupar y organizar de forma más sedentaria (por ejemplo en torno a la actividad agrícola) a la población dispersa y semi-nómade del medio rural, acostumbrada a la vida pastoril
. 


De este modo, puede concluirse que los objetivos fundamentales consistían en salir de la crisis, para modificar, civilizando y domesticando la estructura social, propensa a los levantamientos; pero también adecuándose a la coyuntura internacional (especialmente la demanda inglesa). Se debería llegar entonces a una forma científica de explotación ganadera, visualizada en la estancia moderna, donde por ejemplo, jueguen un papel importante la mestización controlada, protegida con vacunas y productos químicos, etc. Y la agricultura tendrá un papel secundario en lo económico, pero no así en la forma de vida de la población rural, porque como ya se ha mencionado, tiene un efecto sedentarizante de los "hombres sueltos". 

� Ibíd.., pág. 133.


� "Una individualidad poderosa, templada en el riesgo y la aventura, fue la característica de todos estos pioneros...", Ibíd., pág. 137.


� WILLIMAN, J. C., Op. Cit., pág. 130.


� BARRIOS PINTOS, Aníbal, Op. Cit., pág. 198. 


� "Cambiar, modificar, desarrollar, son las palabras más comunes que se encuentran en sus escritos, reveladoras de una mentalidad nueva, diferente a la que, en general, existía en un país apegado a viejas costumbres y tradiciones", BARRÁN, J. P., NAHUM, B., Op. Cit., pág. 147.


� Ibíd., pág. 148.


� "El alambramiento de los campos, la valorización de los ganados, la escasez de los caballos, serían otros tantos elementos que privarían al gaucho de aquella realidad de aire libre y carne gorda que iba unida tradicionalmente a las sublevaciones, y que lo incitaban a ellas". Ibíd., pág. 149.





